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Daniel Cosío Villegas 
(Ciudad de México, 
1898-1976) fue un 
hombre de muchas vo- 
caciones, todas cum-
plidas a cabalidad. 
Fue economista, his-
toriador y politólo-
go, por lo que puede 

decirse que fue el primer –y el mejor– científi-
co social de México. Además, fue un gran crea-
dor de instituciones educativas y un inmejorable 
empresario cultural, en particular en el campo 
editorial. Como tantos jóvenes de su generación, 
estudió derecho a falta de otras opciones profe-
sionales. Después hizo estudios de economía en 
Estados Unidos y Europa. Impactado por la crisis 
económica de 1929, fue pieza clave en la creación 
de la carrera de economía en el país. Sin embargo, 
pronto se dio cuenta de que en México se carecía 
de los libros especializados con los que los profe-
sores debían enseñar y los alumnos estudiar. Hacia 
1932 fue invitado por el gobierno español a im- 
partir unas conferencias sobre economía agrícola 
y la reforma agraria en México, lo que aprovechó 
para plantear a las principales casas editoriales 
españolas la pertinencia de fundar una edito-
rial, o al menos una colección, de temas econó-
micos. Para su sorpresa, su propuesta no suscitó 
mayor interés.

A pesar del desaire, Cosío Villegas estaba con- 
vencido de la urgencia de contar en español  
con la bibliografía básica de la economía, escrita 
sobre todo en inglés. Así, en 1934 fundó el Fondo 
de Cultura Económica, editorial que se concentra-
ría en publicar la revista El Trimestre Económico y en 
traducir algunos libros de economía. Los tiempos 
en el país eran complejos, con el inicio del sexenio 
cardenista, por lo que los comienzos de la editorial 

fueron difíciles. Para colmo, a mediados de 1936 
aceptó un mediano puesto diplomático en Portugal 
–“encargado de negocios”–. Paradójicamente, su 
breve estancia en Lisboa fue el parteaguas de su 
vida, pues al mismo tiempo que llegaba estalló la 
Guerra Civil en España.

Dado que pronto desarrolló una buena amis-
tad con el embajador español en Portugal, 
el notable historiador Claudio Sánchez-
Albornoz, el tema de la guerra de los intelec-
tuales españoles fue el que predominaba en 
sus conversaciones. Cosío Villegas, siempre 
atento a los problemas internacionales, estaba  
plenamente enterado de la obligada huida de 
numerosos intelectuales alemanes de origen judío, 
quienes estaban siendo acogidos por las mejores 
universidades inglesas y norteamericanas. Con tal 
ejemplo, Cosío percibió la conveniencia de que 
México diera cobijo temporal a algunos científi-
cos, académicos y artistas españoles. Su propuesta 
fue aceptada por el gobierno de Lázaro Cárdenas, 
y para 1938 se fundó La Casa de España en México.

De hecho, se le pidió que fuera su organiza-
dor, nombrándosele su secretario. Por lo mismo, 
al regresar a México Cosío Villegas pudo retomar 
la dirección del Fondo de Cultura Económica,  
que pronto habría de transformarse radicalmente. 
Sucedió que con la derrota del gobierno republi-
cano y el triunfo franquista se multiplicó el núme-
ro de exiliados españoles, llegando a contar La 
Casa con un número inmanejable –y creciente– de 
refugiados. La Casa de España fue una institución 
peculiar. Pensada para durar unos dos años, pues 
se tenía un diagnóstico totalmente optimista del 
conflicto bélico en España, no necesitaría instala-
ciones ni tendría programas de estudio propios. En 
rigor, sería una oficina coordinadora con un solo 
objetivo: enviar a sus miembros a que impartieran 
cursos, cursillos y conferencias en las principales 
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universidades y centros culturales del país. Cosío 
Villegas, hombre pragmático y con perspectiva 
empresarial, facilitó a La Casa un par de cuartos del 
Fondo de Cultura Económica, cuyo local estaba en 
la céntrica calle de Madero. Con su proverbial des-
enfado, Alfonso Reyes, presidente de La Casa, le 
dijo a su amigo y mentor Pedro Henríquez Ureña  
–radicado en Argentina– que eran “instituciones 
gemelas que despachamos en oficinas contiguas y 
pasamos el día trabajando juntos”.

Compartir ese espacio fue la circunstancia más 
provechosa para la historia del ámbito editorial de 
habla hispana, pues Cosío Villegas pronto se dio 
cuenta de que los refugiados españoles que labora-
ban en La Casa se dedicaban a casi todas las cien-
cias sociales y las humanidades. Además, todos 
eran cuando menos bilingües: desde principios 
del siglo xx, y para contrarrestar la “crisis del 98”, en 
España se había impuesto un proyecto “regenera-
cionista” que buscaba “europeizar” al país. Muchos 
jóvenes fueron “pensionados” para hacer estudios 
de posgrado o de especialización en diferentes uni-
versidades europeas. Al regresar a España empe-
zaron su vida académica y a traducir los libros con 
los que habían estudiado. Se dio entonces un gran 
impulso a la traducción de libros académicos en 
editoriales como Revista de Occidente, Espasa-
Calpe, Labor y Aguilar. Para desgracia de España, 
y para beneficio de México, este proyecto se can-
celó con el triunfo del franquismo.

Muchos de aquellos “expensionados” fueron 
los que recalaron en México y se integraron en La 
Casa o en El Colegio de México. Cosío Villegas 
inmediatamente procedió a reestructurar el Fondo, 
para que dejara de ser una editorial exclusivamente 
de economía, aunque esta seguiría siendo la temá-
tica principal. Con sus nuevos colegas reorganizó 
el Fondo en colecciones disciplinarias: a la pre-
existente Economía se le agregaron las de Política 

y Derecho, Sociología, Historia y Filosofía. Cada 
una de ellas sería organizada por un español refu-
giado, y todos estos harían las traducciones de los 
libros seleccionados. Sería la posibilidad de con-
tinuar con las labores de traducción que habían 
iniciado en España, y de mejorar sus ingresos sin 
tener que desplazarse por una ciudad que apenas 
conocían; tampoco tendrían dos patrones: solo 
uno, el “visionario” Daniel Cosío Villegas.

Aunque la transformación del Fondo es fácil-
mente medible en términos cuantitativos y temáti-
cos, sus consecuencias son invaluables. En síntesis, 
entre 1934 y 1938, antes de la llegada e integración 
de los españoles, se habían publicado veinte núme-
ros de la revista El Trimestre Económico y diez libros 
de economía, con un promedio de dos por año. A 
partir de 1939 el cambio fue radical. Limitada la 
estadística hasta el año de 1945, en esos seis años 
aparecieron 62 libros de Economía, 47 de Política y  
Derecho, 35 de Sociología, veintiséis de Historia 
y once de Filosofía. No era un asunto meramen-
te lingüístico, pero la editorial pudo empezar a lla-
marse Fondo de Cultura “Ecuménica”.

Aunque con ligeras variantes, todas las colec-
ciones –o secciones– tendrían la misma estruc-
tura y los mismos componentes –o series–. Se 
publicarían los “clásicos”, para dar profundidad 
a cada disciplina mediante el estudio de sus raí-
ces y fundamentos; también se publicarían las 
grandes aportaciones recientes de cada discipli-
na, así como algunos textos coyunturales, para 
comprender desde diferentes ángulos la pro- 
blemática del día; por último, se publicarían algu-
nos manuales y libros introductorios, que servían 
en la docencia universitaria, a la que se dedicaban 
también los traductores, y con lo que se conserva-
ría el propósito original de la editorial.

Alfonso Reyes se quejaba poco antes –en 1936– 
de que México no disfrutaba aún del “banquete de 
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la civilización”. Habíamos tenido durante la época 
colonial una educación dominada por una Iglesia 
católica contrarreformista; nuestra Ilustración fue 
escasa y tardía; el siglo xix se caracterizó por la vio-
lencia ideológica, y fue hasta el siglo xx, con Justo 
Sierra y Vasconcelos, que se dio prioridad a la edu-
cación y a la cultura. Sin embargo, el nacionalismo 
revolucionario nos aisló por unas décadas de las 
principales corrientes artísticas e intelectuales del 
mundo. Sin duda, el Fondo de Cultura Económica 
fue una de nuestras primeras ventanas al exterior.

Varias características distintivas tuvo el Fondo 
de Cosío Villegas. Para comenzar, era muy clara 
su preferencia por los pensadores modernos, pues 
prácticamente no publicó a clásicos grecolati-
nos ni a autores medievales; pocos renacentistas 
y algunos ilustrados, sin duda la mayoría perte-
necía al siglo xix y a la primera mitad del xx. De 
hecho, el Fondo de Cultura Económica puso a 
México, y a todo el mundo hispanoamericano, en 
contacto con los autores que definían la moder-
nidad: Marx, Max Weber y Martin Heidegger, 
por cierto los tres alemanes, gran aportación  
para un continente que se había nutrido de pen-
sadores franceses e ingleses. Cierto es que el 
Fondo apostó por un cuarto autor, Wilhelm 
Dilthey, al que atribuyó la misma importancia 
que a Marx, Weber o Heidegger. Probablemente 
el equivocado diagnóstico procedía del gran 
aprecio que Ortega y Gasset, maestro de varios de 
los exiliados, tenía por él. En cambio, no publi-
có a los otros pilares de la modernidad: Darwin, 
Nietzsche y Freud. La explicación es sencilla: el 
pragmático Cosío Villegas sabía que ya habían 
sido generosamente publicados en España o 
Argentina, lo que no era el caso de Marx, Weber 
y Heidegger.

Dos últimos grandes méritos destaco de 
Cosío Villegas. Coadyuvar a que se estudiaran 

seriamente la economía, la política y la socio-
logía era ofrecer una mucho mejor opción 
que las propuestas de solución a los proble-
mas sociales del país que hacían nuestros 
políticos y funcionarios exrevolucionarios, 
quienes podrían tener gran sensibilidad social 
pero adolecían de una terrible baja escolari-
dad. En este sentido, Cosío Villegas era un 
leal representante de la generación de 1915,  
la de “Los Siete Sabios”, convencidos de que la  
solución a los problemas nacionales debía 
ser técnica, con diagnósticos y propuestas 
profesionales. Gabriel Zaid, gran estudio- 
so de los esfuerzos y logros editoriales de Cosío 
Villegas, subraya su impacto “público”, que 
puede considerarse auténticamente demo-
cratizador. Gracias a su obra en el Fondo y 
en otros ámbitos, aumentó el número de lec-
tores en el país y se enriqueció la conversa-
ción pública con autores como Marx, Werner 
Sombart, G. D. H. Cole y muchos más. Sin 
duda, así creció la calidad y el rigor de la crítica  
de los mexicanos. También es digno de admi-
ración que toda esta labor la haya hecho Cosío 
Villegas durante la Segunda Guerra Mundial y 
los inicios de la Guerra Fría, años de comunica-
ciones muy deficientes, a lo que se deben agregar 
las paupérrimas condiciones bibliotecarias del 
país. En efecto, hubo casos de libros que se que- 
rían traducir pero de los que no había ejem-
plares en México, y hubo casos de autores que  
pidieron que las regalías y derechos se les 
pagaran “en especie”. Tal fue el caso de Alfred 
Weber, hermano de Max y autor de una Historia 
de la cultura que tuvo una gran acogida durante 
varios años.

Daniel Cosío Villegas dejó la dirección del 
Fondo en 1948. Su sucesor fue Arnaldo Orfila, 
otro editor cabalmente encomiable. Claro está que 
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trajo cambios muy positivos. Con Cosío Villegas 
el Fondo había sido una editorial de traduccio-
nes, sin autores locales, una situación que cam-
bió con Orfila. También se le cuestionó que no 
hubiera publicado literatura de creación. En efec-
to, Cosío Villegas, coherente y rígido, había con-
cebido al Fondo como una editorial vinculada a la 
docencia universitaria en ciencias sociales y huma-
nidades. Dado que varios de los españoles que 
colaboraban con él como traductores, tipógrafos 
o editores, eran escritores, permitió que hubiera 
una colección autofinanciada, la que se dice que 
se quedó con un nombre equivocado: Tezontle en 
lugar de Cenzontle. Es falsa la acusación de que a 
Cosío Villegas no le gustaba la literatura; incluso 
de joven había pretendido ser escritor. La expli-
cación es sencilla: el Fondo era una editorial aca-
démica. Para ser precisos: la colección Tezontle la 
compartía con La Casa y El Colegio de México, 
pues algunos de sus miembros también eran escri-
tores, como León Felipe, a quien se le canalizaban 
sus obras a la mencionada colección.

Cosío Villegas abandonó el Fondo para con-
centrarse en su desarrollo como historiador. En 
1947 había publicado su influyente ensayo “La 
crisis de México”, y uno de sus más lúcidos crí-
ticos –José Revueltas– le señaló que carecía de 
perspectiva histórica. Fue entonces cuando se 
hizo historiador. Empezó a preparar su volu-
minosa Historia moderna de México, de la que fue 
autor y coordinador. Al mismo tiempo fundó, 
en 1951, la revista Historia Mexicana, que hoy se 
sigue publicando puntualmente en los términos 
en los que la creó Cosío Villegas. Diez años des-
pués fundó la revista Foro Internacional, para poli-
tólogos e internacionalistas, la que también se 

sigue publicando como él la diseñó. Con estas  
dos revistas académicas Cosío Villegas volvía a 
sus orígenes, cuando creó El Trimestre Económico. 
Continuaba pensando en robustecer la discusión 
pública y en que los problemas nacionales debían 
resolverse con una perspectiva técnica. Luego asu-
miría otra faceta como editor, al fungir como coor-
dinador de un par de obras colectivas dedicadas a 
la historia del país, ya fueran pequeñas o grandes: la  
Historia mínima de México, que apareció en 1973, y  
la Historia general de México (1976), sin duda las obras 
más influyentes en la conformación de la concien-
cia histórica sobre el país.

Acumulados todos estos abrumadores traba-
jos como editor, esfuerzo que se prolongó por 
más de cuarenta años, tiene que concluirse que 
la labor editorial de Cosío Villegas es compara-
ble a la de José Vasconcelos, encabezando el pro-
yecto para publicar “los clásicos verdes”, o a la de 
Jaime Torres Bodet cuando poco antes de 1960  
lanzó su invaluable proyecto de los libros de texto 
gratuito. Sí, con el Fondo de Cultura Económica/
Ecuménica, Cosío Villegas se convirtió en uno de 
los principales editores de nuestro país. ~

La versión completa y con notas 
al pie de este ensayo puede 
leerse en nuestro sitio web.
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